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Entpe lo s retratos ique del primer 
ministro de la “unión sagrada” nos 
ofrecen sus biógrafos y críticos, nin
guno retorna a mi recuerdo con la in
sistencia, de este esquema de León 
Blum: “Lo que hay de más apasio
nante y de más patético en aquel que 
se ha apodado el Tigre, es el drama 
interior, el conflicto que sostienen en 
él dos seres. El uno, moral, está ani
mado por un. pesimismo absoluto, por 
la misantropía más aguda, más cíni
ca, por la repugnancia de los hombres, 
de la acción, de todo. Lo habita un 
escepticismo espantoso. Lo obsede la 
vanidad de las cosas y del esfuerzo. 
Y su filosofía íntima es la del Nirva
na. El otro sér, físico, tiene, por el 
contrario, una necesidad desmesurada 
de acción, una devorante fiebre de 
energía, un temperamento de ímpetu, 
de ardor y de brutalidad. Así Cle
menceau, desesperando de lo que ha
ce a causa de la nada terrible que 
percibe al cabo- de todo, es empuja
do por su actividad demoniaca a lu
char por aquello de que- duda, a de
fender aquello que secretamente des
precia y a desgarrar a quienes se opo
nen a aquel l o que él congoni talmente 
estima inútil. Creo, sin embargo, que, 
en el fondo de este abismo de eseep- Retrato del ex premier por un notable pintor francés

ticismo, hay en él un refugio sólido y 
firme como una roca: su amor por la 
Francia.”

¡Este retrato atribuye a Clemenceau 
el mismo rasgo fijado en la célebre 
frase: “Ama a la Francia y odia a los 
franceses.” La oposición entre los dos 
seres que se agitaban en Clemenceau, 
entre su razón pesimista y su vida 
operante y combativa, está sagazmen
te expresado, de acuerdo con el gusto 
stendhaliano de León Blum por lo 
psicológico e íntimo. Clemenceau era, 
sin duda, un caso de escepticismo y 
desesperanza en una vocación y un 
destino de hombre de lucha y de pre
sa. Ministro de la Tercera Repúbli
ca, le tocó gobernar con una burgue
sía financiera y urbana que se sentía 
seguramente más a gusto con Caillaux, 
el hombre a quien (Clemenceau, im
placable y librancista, hizo condenar. 
Las ideas, las instituciones por las que 
combatió, le eran, en último análisis, 
indiferentes. No asignó nunca a las 
grandes palabras que inscribió en sus 
banderas de polemista más valor que 
el de santos y señas de combate. Li
bertad, Justicia, Democracia, abstrac
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clones que no estorbaban, con escrú
pulos incómodos, su estrategia de con
ductor.

Pero no se explica uno suficiente
mente el conflicto interior, el drama 
personal de Clemenceau, si no lo re
laciona con su época, si no lo sitúa 
en la 'historia. La fuerza, la pasión 
de Clemenceau, estaban en contraste 

. con los hechos y las ideas de la rea
li b’dad sofore la cual actuaban. Este 
í aldeano de la Vandée. este espécimen 

de una Francia anticlerical, campesi-

que nada sustancial lo separaba ideo
logica y prácticamente. Pequeño bur
gués de la Vandée, humanista, asaz 
voltairianó, Clemenceau no podía po
ner su fuerza al servicio del socialis
mo o del proletariado. El humani
tarismo y el pacifismo de los elocuen
tes parlamentarios de la escuela de 
Jaurès, se avenían poco, sin duda, con 
su humor jacobino. Pero lo que ale
jaba sobre todo a Clemenceau del so
cialismo, más que su recalcitrante in
dividualismo de pequeño burgués do
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tria y ‘'frondeuse”, era un jacobino su- 
pérstite, jun convencional extraviado 
en el parlamento y la prensa de la 

‘’Tercera República. No entendió ja
más, por esto, verdadera y profun

damente, los intereses ni la psicolo
g ía  de la clase que en dos oportuni- 
• dados lo elevó al ¡gobierno. Tenía el 

tílímpetu demoledor de los tribunos de 
la Revolución Francesa. En una Fran

jó  eia parlamentaria, industrial y bursiá- 
■ til, este ímpetu .no podía hacer de él 

sino un polemista violento, un adver- 
|$$ario inexorable de ministerios de los

provincia, era su incomprensión radi
cal de la economía moderna. Esto lo 
condenaba a los impasses del radica
lismo. Clemenceau, no podía ser sino 
un “hombre de izquierda”, pronto a 
emplear su violencia, como ministro 
del interior, en la represión de las ma
sas revolucionarias izquierdistas.

La guerra dió a este temperamento 
la oportunidad de usar plenamente su 
energía, su rabia, su pasión. Clemen- 
•ceau era en el elenco de la política 
francesa, el más perfecto ejemplar de 
hombre de presa. La guerra no- podía

Gases en el estómago 
afectan el corazón

M illares de casos de ataques del corazón 
son causados por indigestión aguda, 

dice un facultativo.

L a  opresión  p roducida  p o r g a se s  en  e l  
estóm ago  no sólo c a u sa  n á u se a s  y  g ra n  
m a le s ta r  s ino  que a lg u n a s  veces r e s u lta  
fa ta l.

Cuando d espués de com er se  s ien te  in 
flam ación del estóm ago  o una  sen sac ió n  
de p resión , f a l ta  de re sp irac ió n  y  d o lo r 
en  la  reg ió n  del corazón, puede a firm arse  
que la  acidez del estóm ago  e s tá  produ
ciendo g a se s  que a l  su b ir  ©prime el co
razón. E s ta  es la  c au sa  de la  fa l ta  de 
re sp irac ió n  y  lo s  dolores agud o s que s e  
s ien ten .

Ya sea  la  p e rso n a  jev en  o e n tra d a  e n  
años, la  generac ión  de g a se s  en el e s tó 
m ago es un  s ín to m a  gvave a l  cual debe 
d á rse le  in m ed ia ta  y  cu idadosa  a tenc ión .

P a ra  e lim in a r  rá p id am en te  esos ga
ses, lim p ia r  e l estóm ago  y n e u tra liz a r  la  
acidez, no h ay  n ad a  m e jo r que u n a  dó sis  
de M agnesia  D iv ina  tom ada  d espués 
de la s  com idas o cuando  se  considere  
necesario . P ro p o rc io n a  a liv io  c a s i in s
tan tán eo .

E n  to d a s  la s  b o ticas  b ien  s u r tid a s  se  
puede o b ten er M agnesia  D iv ina  en p as
ti l la s  a  m uy  poco costo, pero in s ís ta se  
en que sea la  leg ítim a  M agnesia  D ivina, 
recom endada p o r los m'édicos en todo el 
m undo  civ ilizado  por m ás  de 13 años.

ser dirigida en Francia con las hesi
taciones y compromisos de los par
lamentarios, de los estadistas de tiem
pos normales. Reclamaba un jefe co
mo Clemenceau, perpètuo viento de 
fronda ansioso de transformarse en 
huracán. Otro hombre, en el gobier
no de Francia, habría negociado con 
menos rudeza la unidad de comando, 
habría planteado y resuelto con me
nos agresividad las cuestiones del 
frente interno. Otro hombre no ha
bría sometido a Caillaux a la Corte de 
Justicia. La guerra bárbara, la guerra 
a muerte, exige jefes como 'Clemen
ceau. Sin la guerra, Clemenceau no 
habría jugado el rol histórico que 
avalora hoy mundialmente su biogra
fía. Se le recordaría como una figura 
singular, potente, de la politica fran
cesa. Nada más.

Pero si la guerra sirvió para conocer 
la fuerza destructora y ofensiva de 
Clemenceau, sirvió también para se
ñalar sus límites de estadista.. La ac
tuación de Clemenceau en la paz de 
Versalles, es la de un (politico clau
surado en sus horizontes nacionales. 
El “tigre” siguió comportándose en las 
negociaciones de la paz como en las 
operaciones de la guerra. El castigo 
de Alemania, la seguridad de Fran
cia: estas dos preocupaciones inspi
raban toda su conducta, impidiéndole 
proceder con una ancha visión inter
nacional. Keynes, en su versión de la 
conferencia de la paz, presenta a Cle
menceau desdeñoso, indiferente a to
do lo que no importaba a la revan
cha francesa contra Alemania. “Pen
saba de la Francia—escribe Keynes— 
lo que Pericles pensaba de Atenas;— 
todo lo importante residía en ella,—
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pero su teoria política era la de Bis
mark. Tenia una ilusión: la Francia; 
y uria desilusión: la humanidad; a,
comenzar por los franceses y por sus 
colegas '’ .Esta actitud permitió .a Fran
cia obtener del tratado de Versa Bes 
el máximo reconocimiento de los de
rechos de la victoria; pero permitió 
a la política imperial de Inglaterra, al 
mismo tiempo, vencer en la reglamen
tación de los problemas internaciona
les y coloniales con el voto de Fran 
eia.. Francia llevó a Versalles un es
píritu nacionalista; Inglaterra un es 
píritu imperialista. No es necesario 
aludir a otras diferencias para esta
blecer la. superioridad de la política
británica.

El patriotismo, el nacionalismo exa
cerbado de Clemenceau—sentido con 
exaltación de jacobino—era una fuer
za decisiva, poderosa, en la guerra. 
En una ¡paz que no podía sustraerse 
al influjo de la interdependencia de 
las naciones y de sus intereses, cesaba 
de operar con la misma eficacia. Ha
cía falta, en esta nueva etapa políti
ca, una noción cosmopolita, moderna, 
de la economía mundial, a cuyas su
gestiones el genio algo provincial y 
huraño de ¡Clemenceau, era íntima
mente hostil.

El amigo de Georges Brandes y de 
Claudio Monet, consecuente con el 
sentimiento do .que se nutrían en pai 
te estas dos devociones, aplicaba a la 
política, por recónditas razones de 
temperamento, los principios del indi
vidualismo y del impresionismo. Era 
un individualista casi misántropo que 
no tenía fe sino en sí mismo. Des
preciaba la sociedad en que vivía, aun 
que luchaba por imponerle su ley con 
exasperada voluntad de dominio. Y 
era también un impresionista. No deja 
teorías, sistemas, programas, sino im
presiones, manchas, en que el color 
sacrifica y desborda al dibujo.

El “Padre de la Victoria”

Para obtener el alivio inmediato 
del ardor y escozor del eczema, 
úsese» LAVOL. Pruebe unas 
cuantas gotas sobre la piel

La fuerza de su personalidad está 
en su beligerancia. Su perenne ade
mán de desafío y de combate, es 10 
que perdurará de él. No lo sentimos 
moderno sino cuando constatamos que, 
sin profesarla, practicaba la filosofía 
de la actividad absoluta. En contraste 
con una demo-burguesía de compro
misos y transacciones infinitas, de 
poltronería refinada, Clemenceau se 
mantuvo obstinada, agresivamente, en 
un puesto de combate. Tal vez en 
el trato del pionner norteamericano, 
del puritano industrial o colonizador, 
se acrecentó, excitada por el dinamis
mo de la vida yanqui, su voluntad de 
potencia. En ta política, obedeció 
siempre su instinto violento de hom
bre de presa. “Entre los bolcheviques

y nosotros—decía este jacobino tar
dío—no hay sino una cuestión de 
fuerza.” Contra todo lo que pueda su
gerir la obra de su primer gobierno, 
Clemenceau no podía plantearse el 
problema de la lucha contra la revo
lución en términos de diplomacia y 
compromiso. Pero- le sobraban años, 
desilusión, adversiones para acaudi
llar a la burguesía de su patria en es
ta batalla. Y, por esto, el congreso 
del bloque nacional y de las elecciones 
de 1919, después de glorificarlo como 
caudillo de la victoria, votó,—eligiendo 
presidente a un adversario a. quien 
despreciaba,—su jubilación y su os 
tracismo del poder.

José Carlos IVIARIATEGUI
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